APUNTES DE SEXUALIDAD
El hombre como ser sexuado
La sexualidad no consiste en unos órganos, sino en una dimensión de nuestra corporalidad y de nuestra persona. 

Diferencia entre sexualidad y genitalidad. La genitalidad consiste en nuestros órganos reproductivos y sus diversas funciones. La sexualidad, en cambio, es una dimensión de toda nuestra persona. La sexualidad es energía relacional que permite al yo acoger al tú en toda su diversidad-alteridad.
La sexualidad es permanente. La identidad sexual es eterna. Los dos sexos son diferentes desde el primer día de la fecundación, antes de que aparezcan los órganos sexuales en el feto. La persona humana seguirá siendo varón o mujer en la vida futura. La existencia resucitada mantendrá esta alteridad entre varones y mujeres, porque mantiene una dimensión corporal, aunque se trata ya de un cuerpo espiritual. En cambio la genitalidad no se mantendrá en el siglo futuro. Ya no habrá matrimonio, ni habrá procreación. La genitalidad termina donde termina la muerte. “Los hombres y mujeres de este mundo se casan,  pero los que sean juzgados dignos de entrar en el otro mundo y de resucitar de entre los muertos, ya no toman marido ni esposa.  Además ya no pueden morir, sino que son como ángeles. Son también hijos de Dios, por haber nacido de la resurrección” (Lc 20,34-36).
Genitalidad: 

Órganos sexuales están hechos para acoplarse. Exterioridad en el varón e interioridad en la mujer. El acoplamiento de ambos, o cópula, causa y simboliza una unión interpersonal en la que de algún modo dos pueden llegar a ser uno. Es lo que expresa el texto bíblico: “Serán los dos una sola carne” (Gn 2,24). De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre” (Mt 19,5-6). Simbolizan la relación y la relación fecunda, expresando la capacidad receptiva y oblativa del ser humano, además de su capacidad unitivo-relacional.
La diferencia sexual no es simplemente un recurso para la fecundidad y la reproducción del ser humano. Hay otros modos de reproducción asexuada, por medio de esporas, o por hermafroditismo en el que el mismo ejemplar tiene órganos de ambos sexos. 

La sexualidad manifiesta una clara actitud de disposición hacia otro, salir hacia otro, alegrarse en su presencia. Los animales dan compañía al hombre, pero le hacen sentirse solo. El hombre solo se completa en relación con otros humanos. No se puede suplir la compañía humana por perros y gatos. Dios no ha creado al hombre como varón y mujer para que se reproduzcan, sino que pueden reproducirse porque llevan la imagen de Dios en su identidad y alteridad.

La reproducción sexual hace que la especie humana no pueda sobrevivir si sus miembros viven como robinsones solitarios autoabastecidos. El hombre solo puede hacer cantidad de cosas magníficas, pero un individuo solo no puede procrear. Procrear es cosa de dos. Una de las acciones más contrarias a la naturaleza humana es el conato de reproducirse sin necesidad de establecer una relación interpersonal con otro. La mujer acude al banco de esperma y escoge el semen que le van a inyectar para fecundarse. Se trata de una acción contra naturam. El bebé engendrado no tendrá un papá reconocido, no es fruto de una relación interpersonal, no es fruto del amor entre dos personas, sino resultado de un acto solipsista.

Corporalidad:
Además de los órganos sexuales hay otras características secundarias que diferencian la corporalidad de los dos sexos sobre todo a partir de la pubertad: el vello, el timbre de la voz, la manzana de Adán, la amplitud de las caderas, la masa muscular, las mamas. Las glándulas sexuales tienen una secreción externa y una secreción interna. La secreción externa del varón es el semen, y la de la mujer es el óvulo y los líquidos que lo acompañan. Pero de radicalidad importancia es su secreción interna en forma de testosterona para el varón y progesterona y los estrógenos para la mujer. Estos líquidos secretados en la sangre llegan a todas las células y producen cambios importantes en el cuerpo y en el psiquismo de la persona.
Pero además la diferencia entre varón y mujer está escrita en todas y cada una de las células del cuerpo, en la diversa configuración genética de los cromosomas XX para la mujer y XY para el varón. Todas y cada una de las células de la mujer son distintas de las del varón. Lo cual incluye también las células del cerebro y hacen que una actividad tan espiritual como el “pensar” sea diferente en el varón y en la mujer. Las mujeres tienen una manera de pensar distinta de los hombres y esto no es algo cultural, sino genético. Al no depender solo de la cultura, esas diferencias nunca podrán llegar a ser eliminadas.
Un ejemplo: la mujer piensa hablando y el hombre piensa callando. En todas las culturas más diversas, los chistes sobre el rol respectivo y del hombre y la mujer subrayan siempre la locuacidad de la mujer y la reserva del hombre. Por eso la mujer no entiende que cuando el hombre calla no es que no esté prestando atención al asunto, sino que está pensando de otra manera.

Esta diferencia está presente desde el principio. Estudios de comportamiento de los bebés comprueban cómo en bebés de tres días ya las niñas mantienen contacto ocular con el adulto el doble de tiempo que los niños. Los chicos tienen más aptitud para la competición y los chicos para la cooperación. Las diferencias no pueden explicarse todas, como hacen algunas feministas por la socialización y la cultura. La agresividad mayor del varón no es sollo cultural, se explica por un mayor nivel de testosterona en su sangre.
Afectividad

La dualidad sexual tiene una finalidad más profunda. Es la llamada divina a la complementariedad, una vocación que se dirige a todas y cada una de las personas. El ser humano sexuado es necesariamente incompleto y por tanto no puede subsistir de un modo individualista. Es un ser-en-relación. Llamamos “alteridad” a esta característica del ser humano, que al ser incompleto necesita al otro para realizarse a sí mismo, para completarse, dándose y recibiendo

Pero no solo la reproducción se ve frustrada por el solipsisimo. También la propia realización de la persona puede frustrarse en los seres que no buscan esa complementariedad. El peligro en el desarrollo humano es el narcisismo que se da cuando uno no se interesa por los demás, sino que se basta consigo mismo. La homosexualidad conlleva una carencia objetiva desde el punto de vista de la relación interpersonal. La alteridad encuentra en la diversidad sexual el desarrollo psicológico, afectivo relacional y sexual del ser humano, el símbolo más evidente. En este sentido, la atracción hacia el mismo sexo comporta una negación de la alteridad. Uno busca en el otro no tanto lo que el completa, cuanto la réplica de sí mismo. La homosexualidad conlleva un tipo de narcisismo que rechaza lo distinto, para seguir buscando lo mismo.
Ser varón y ser mujer no se agota en ser padre o madre. La posibilidad de engendrar no es la razón última de la diferencia de sexos. Cada uno de los sexos tiene sus virtudes que le son más típicas, pero no exclusivas, pero cada persona debe desarrollar también las virtudes del sexo opuesto, aunque le cueste más practicarlas. Hay una parte femenina en el varón y una parte masculina en la mujer, que aunque no sean la preponderante, ciertamente le enriquecen. Por eso es tan importante la alteridad no solo en la fecundación sino en la educación de los hijos. Freud dejó claro cómo la identidad sexual viene favorecido por la identificación de los hijos con el padre y de las hijas con la madre. Cuando no hay padre en el hogar, este proceso de identificación se ve seriamente perturbado.

Valoración de la sexualidad
En el plan divino del Dios para el hombre, la sexualidad es una característica que vertebra la identidad de la persona humana. Uno nace, vive y muere como varón o como mujer. La identidad sexual permanecerá en la vida eterna aun cuando haya desaparecido la función de la genitalidad.
Por ello la persona debe tener una visión positiva y agradecida de su sexualidad. Agradecer a Dios el que nos haya hecho varones, no es desprecio ninguno de la mujer, que también debería agradecer igualmente a Dios el ser mujer.

El platonismo tiene una valoración negativa del cuerpo, como cárcel del alma, y una visión consiguientemente negativa del sexo. El influjo del platonismo sobre la Iglesia ha sido muy fuerte a lo largo de los siglos, y ha desfigurado esta visión positiva que la Biblia hebrea tiene de la sexualidad. Ha habido una tendencia a igualar sexo con “cochinada”, los fluidos sexuales como algo sucio, contaminante, vergonzoso. En español nos referimos a los órganos sexuales de una persona como “sus vergüenzas”. Hay un tabú a la hora de hablar con naturalidad de temas sexuales. A los padres les da roche hablar a sus hijos de estas cosas y les dejan que ellos aprendan solos.
Recordamos tiempos en los que estaba prohibido bañarse desnudo, o tocarse uno sus partes para enjabonarlas, o dormir desnudo, o mostrarse desnudo delante de los compañeros del mismo sexo. Mi llegada a Irlanda. O la costumbre de tener el acto sexual vestidos y con un agujerito en el camisón de la mujer. Cuando uno tiene una visión positiva de su propia sexualidad, no se avergüenza ni se culpabiliza de sentirse excitado involuntariamente, ni se siente culpable ni sucio después de una polución nocturna durante el sueño. Más bien al revés, al despertar debe sentirse alegre y dar gracias a Dios porque su genitalidad funciona bien. Aunque uno no la ejerza, tiene que agradecer y bendecir a Dios por ella, porque es siempre un regalo de Dios.

Dentro de esta actitud represiva respecto a todo lo sexual está la tendencia en algunos a demonizar al sexo contrario, sobre todo el varón a la mujer, y verla solo como una tenación, y considerar peligroso cualquier tipo de trato con ella. Ya no ven a la mujer como una “ayuda” aue Dos le ha dado, sino más bien como un obstáculo o como un peligro para su propia realización. Entre santa y santo, pared de cal y canto. Esto lleva a una estricta separación de sexos en la escuela y en otros ámbitos de la vida. 

El misterio de la sexualidad

Ciertamente hay algo especial en los órganos sexuales que los rodea de un cierto misterio, de un cierto halo sagrado. No son unos órganos como cualquier otro. Hay un misterio en ellos, el misterio de la vida que transmiten. Las fuentes de la vida tienen un carácter sagrado, pero no porque sean algo vergonzoso, sino porque son algo especialmente divino en el hombre.

Además de ser fuente de la vida en la procreación, los órganos sexuales tienen otra función sagrada, la de ser sacramento de la donación mutua de dos personas, en su vocación la profunda comunión entre sí. Se nos pide un respeto por nuestra propia genitalidad, no es porque sea algo vergonzoso, sino precisamente porque es algo que linda lo sagrado en el hombre.
Por eso una profunda desfiguración del sentido de la sexualidad es la que lo rebaja a una pura función fisiológica desprovista de cualquier simbolismo o de cualquier significación. Hoy día hay una tendencia a separar del todo la genitalidad del amor. La actividad sexual en esta línea no tiene mayor significado que el rascarse cuando a uno le pica. Tendría una función puramente fisiológica. 

No es nada nuevo. Ya los corintios cayeron en esta actitud. Le dicen a Pablo que lo  mismo que los alimentos son para el estómago y no el estómago para los alimentos, por tanto la actividad sexual es para el disfrute sin ningún tipo de responsabilidad personal. Una mujer no tendría que quejarse de que su marido le sea infiel con otras mujeres. Este podría siempre decir que su actividad con ellas es puramente corporal, que no las ama, que solo se divierte con ellas, que su amor indiviso permanece solo con su mujer, que esos juegos no implican lo más íntimo de su persona- Pero ninguna mujer ni ningún marido se quedarán satisfechos. No pueden desvincular la infidelidad sexual con la infidelidad a la relación de amor única y exclusiva que existe en la pareja que se ha entregado mutuamente.
Por eso la respuesta de Pablo a los corintios es tajante. Efectivamente no es el estómago para los alimentos, y al final el estómago se lo comerán los gusanos, la sexualidad no es una rasgo permanente, pertenece al cuerpo que se destruye, y no tiene por qué manchar al alma inmortal. Llevados de esta libertad los "espirituales" llegaban a justificar hasta la prostitución y todo libertinaje sexual. Argumentaban que el sexo era una necesidad fisiológica como la del comer. Podemos desahogarla sin que eso influya para nada en nuestro espíritu. "El vientre para la comida y el cuerpo para la sexualidad", decían. Habría que destabuizar el sexo aplicando la misma doctrina que Pablo había usado para destabuizar los alimentos. Pablo dijo que se puede comer de todo, porque el Reino de Dios no depende para nada de lo que uno coma o deje de comer, sino en los frutos del Espíritu (Rm 14,17).

Pablo objeta que el cuerpo no es para la sexualidad, sino para el Señor (1 Co 6,13), y el que fornica peca contra su propio cuerpo, porque desvía el cuerpo de su finalidad que es el de la comunión en el amor. Pablo niega el paralelismo con el estómago. 
Se habla de la genitalidad como de un lenguaje, como un sacramento. Todo lenguaje es expresión de una verdad profunda, pero el lenguaje puede ser mentiroso cuando expresa algo que en realidad no es verdadero. La unión sexual de hombre y mujer en el acto conyugal es la máxima expresión del amor más perfecto, de la autodonación entre varón y mujer, cuando ya no hay mío ni tuyo. Como dirá San Pablo el cuerpo del varón es de la mujer, y el de la mujer es del varón. Una unión sexual entre personas que se aman de esta manera, que no se han entregado mutuamente, que conservan su vida por separado, es gran una mentira. Unen sus cuerpos cuando sus almas están distantes, cuando viven en casas distintas, cuando tienen economías, distintas, cuando tienen proyectos de futuro distintos. Si usamos el lenguaje de la sexualidad para cualquier relación superficial, ¿qué reservaremos para la relación de amor del que va a ser la mujer de tu vida, o el hombre de tu vida. Muchos se mantienen castos antes del matrimonio, porque reservan esa expresión de amor sexual para darla solo a la persona que de verdad va a ser el compañero o la compañera de su vida.
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